
ASPECTOS INSTRUMENTALES 
DE LAS INTERACCIONES VISO-POSTURALES*

A. Bullinger**

“Un niño pequeño construye el mundo combinando entre
sí sus sensaciones visuales, auditivas, táctiles, etc. Un objeto
se termina y se devuelve al ambiente cuando se ha converti-
do en la cita permanente de una forma, de un color, de un rui-
do, de un sabor”.

M. Tournier.

Entre Piaget y Wallon, a pesar de sus divergencias episte-
mológicas fundamentales, existe un gran acuerdo a la hora de
describir al bebé humano en términos similares y subrayar el
hecho de que el bebé se ve movilizado por entero en las ac-
ciones que realiza.

Para Piaget el funcionamiento global del organismo, que
crea redundancias, provee “los materiales que alimentan la ac-
tividad de los esquemas”. Gracias a ello la actividad es capaz
de detectar regularidades y construir constantes y nuevos me-
dios de regulación de la acción.
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Hay que destacar que estos esquemas senso-motores (re-
presentaciones sensoriomotrices ) se aplican a la interacción
que mantiene el organismo con el medio y no al objeto como
tal.

Para Wallon, este mismo estado de movilización global
permite, mediante reclutamientos tónicos, variaciones del esta-
do emocional que crean un conjunto de sensaciones, que sir-
ven de material para una elaboración representativa del orga-
nismo. Wallon dirá “la representación retira a la emoción la
parte de realidad representada”.

Para estos autores la perspectiva está clara: el organismo,
objeto del entorno, es un objeto a conocer.

Desde esta perspectiva, intentaremos describir cómo el or-
ganismo se convierte en el punto de apoyo para las funciones
instrumentales que, por otra parte han sido ampliamente des-
critas.

Se sabe que en el recién nacido todo el cuerpo participa de
la acción. Esto tiene lugar a través de las modulaciones de la
función tónica, no solamente mediante la variación de sus es-
tados emocionales, sino también durante la realización de una
acción especialmente orientada.

Amiel-Tison y Grenier (1980) han demostrado las posibili-
dades de la motricidad llamada “liberada”. En esta técnica, se
trata de ofrecer al recién nacido un conjunto de puntos de apo-
yo posturales que le permitan realizar conjuntos de movimien-
tos. Estos movimientos adoptan formas que están biológica-
mente determinadas y movilizan todo el organismo.

Cuando al bebé se le ofrecen estos apoyos y se le estimu-
la con un objeto que destaca y se mueve en su espacio de
prensión, se puede observar que hay reacciones de orienta-
ción con un reclutamiento tónico global seguidas de una con-
figuración corporal característica, utilizando posturas del tipo
A.T.N.P. (Assymmetric Tonick Neck Posture, Casaer, 1979).
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Las primeras capturas manuales sin apoyo artificial, que
aparecen hacia el tercer mes, utilizan esta configuración asi-
métrica.

Hay que señalar que estas posturas particulares no permi-
ten un control de todo el espacio. Determinan dos espacios, iz-
quierda y derecha, que no están coordinados. La ejecución en
el momento de las capturas refleja esta heterogeneidad: a de-
recha e izquierda los resultados son mejores que en el plano
medio en el que la boca permanece como polo dominante.

La coordinación de estos espacios izquierdo y derecho exi-
ge el paso activo y controlado de una postura a su inversa me-
diante un movimiento del busto que opera un desplazamiento
del peso de un isquión al otro. Esta acción supone una motri-
cidad capaz de efectuar un transporte lateral del busto. Esta
conducta es particularmente visible en una actividad de segui-
miento de un objeto móvil en la que, partiendo de una postu-
ra, el bebé debe movilizarse globalmente y cambiar de apoyo
y de postura para poder seguir al móvil (Bullinger 1989).

Un análisis más preciso de este movimiento del busto (Mi-
llan, 1990) muestra que está estrictamente asociado y en opo-
sición de fase a la localización del móvil. La regulación tónica
juega un papel capital en la realización de esta acción. En los
trastornos importantes del tono se constata, con un niño hi-
potónico, que el busto no participa en el movimiento. En este
caso, el niño no crea ninguna de las movilizaciones sinérgicas
necesarias para la elaboración representativa de su organis-
mo.

Con el bebé hipertónico, aunque bien los primeros movi-
mientos estén totalmente al servicio de la localización del mó-
vil, muy rápidamente el niño se detiene en una postura asimé-
trica de la que ya no puede librarse. Así pues, en este caso el
niño tampoco puede experimentar una movilización global y
queda fijado a posturas patológicas que conllevan deformacio-
nes ortopédicas características (Bullinger, 1990).
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Estas conductas son observables en el bebé de dos me-
ses. Preceden a la coordinación de los espacios izquierdo y
derecho que permite la construcción de lo que André-Thomas
y Ajuriaguerra (1948) han llamado el eje corporal. La constitu-
ción de un espacio de precisión unificado en el que las manos
pueden explorar todo el espacio sin pasar por el relevo oral va
a permitir la realización de actividades instrumentales mucho
más eficaces debido a que las manos van a poder cooperar.

El análisis de los movimientos del busto y de la mano du-
rante la captura de un objeto pone en evidencia (de Santa Ana,
1990) una importante evolución de las conductas entre los 4 y
los 11 meses.

Esquemáticamente, a los 4 meses el bebé espera a que el
objeto esté bajo su mano para cogerlo. Las capturas aparecen
de manera estable hacia los 5-6 meses e implican de manera
muy importante al busto. Éste toma a su cargo más del 80%
del desplazamiento de la mano hacia el objeto a coger.

A los 8 meses el busto sirve de punto de apoyo y de pivo-
te para las rotaciones. En este momento es la extensión del
brazo la que asegura por sí sola, el transporte de la mano ha-
cia el objetivo.

Hacia los 11 meses, a la participación del busto se le aso-
cia una extensión del brazo. Se trata una coordinación nueva
que está muy modulada por el interés del bebé por el objeto.

Estos ejemplos muestran la progresiva modulación y trans-
formación, ejercidas por la actividad, de los funcionamientos
biológicamente determinados.

Estos resultados muestran asimismo la posibilidad que tie-
ne el bebé de realizar muy precozmente acciones complejas si
se le ofrecen los puntos de apoyo adecuados.

Esta liberación de potencialidades mediante apoyos exter-
nos nos recuerda que el bebé es un cachorro humano. El apo-
yo sobre estructuras externas a su funcionamiento biológico va
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a ser cada vez más general y el control instrumental va a su-
perar rápidamente a los medios biológicos para alcanzar otros
objetos del medio en el cual el niño crece.

La perspectiva instrumental que hemos esbozado permite
una distinción clara entre el funcionamiento de la máquina bio-
lógica y las elaboraciones representativas.

No confundir el organismo y el sujeto permite análisis de
los mecanismos de apropiación y de instrumentación del orga-
nismo y del medio por parte del bebé.

Observación clínica en niños autistas

Estas observaciones a propósito del niño autista no pre-
tenden dar cuenta de todo el conjunto de conductas de estos
niños.

Conducta de prensión

Si tomamos en cuenta las zonas del espacio en las que
puede realizarse el gesto de prensión, constatamos una limita-
ción importante: en la zona media, estas conductas están
prácticamente ausentes . Esta variación en la ejecución hay
que relacionarla con la configuración corporal asociada al ges-
to de prensión. El análisis del movimiento muestra que las con-
ductas de captura de objeto están fundamentadas en un posi-
cionamiento postural que se apoya mucho en una postura
asimétrica del tipo ATNP.

Cuando se le acerca un objeto en un plano medio, el niño
adopta una postura parecida a la de una conducta de protec-
ción: la cabeza se vuelve y los brazos se repliegan, uno delan-
te del rostro y el otro detrás de la cabeza, sin que se efectúe
ninguna captura.

Por el contrario, si la aproximación del objeto es lateral, el
niño utiliza una configuración postural asimétrica y puede co-
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ger el objeto que se le tiende: el brazo opuesto a la aproxima-
ción está en semiflexión alta, el brazo de este lado en exten-
sión. Esta postura y la captura asociada a la misma constitu-
yen una conducta que precede genéticamente a las
coordinaciones viso-manuales. Se la puede considerar como
un todo cuya forma casi rígida constituye el material necesario
para esta coordinación que en el caso de estos niños autistas
no ha podido constituirse.

La ausencia de seguimiento visual lento es otra caracterís-
tica de estos niños. Puesto que la cabeza está inmóvil, no pue-
den asociar su mirada al desplazamiento horizontal de un ob-
jeto en el campo de prensión. Por el contrario, al permanecer
estables los ojos en sus órbitas, la cabeza y el busto pueden
asociarse al movimiento del objeto sin que éste sea necesaria-
mente captado por la fóvea.

Debido al sometimiento global de la postura, el desplaza-
miento horizontal de un móvil crea un flujo visual con unas re-
percusiones tónicas que puede conducir a configuraciones
posturales que permiten una captura lateral. La mano utilizada
en la captura del objeto depende del hemiespacio solicitado.
De frente, no hay captura y aparecen reacciones inestables
que, en los casos extremos, pueden llegar a parecerse a una
reacción defensiva.

El papel armonizador de la representación espacial del
cuerpo en movimiento no puede funciona. Las configuraciones
corporales se mantienen solidarias con el propio gesto. Estos
estados tónicos provocan un conjunto de sensaciones que de-
terminan zonas del espacio en las cuales el gesto puede desa-
rrollarse. Estas conductas suponen un investimiento predomi-
nante de las funciones visuales periféricas en comparación con
las funciones de análisis de la imagen. Esta sensibilidad perifé-
rica aumentada está dirigida, no hacia una elaboración espa-
cializada del cuerpo en movimiento, sino hacia la búsqueda de
un estado emocional provocado por la modulación tónica que
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nace del movimiento y del flujo visual. Es un sentimiento de
existencia “aquí y ahora” lo que estos niños buscarían.

Las manipulaciones manuales

Las coordinaciones viso-manuales suponen, en su desa-
rrollo final, una fovealización del objetivo diana que permite de-
terminar una dirección espacial, al tiempo que la gestión del
movimiento del brazo está esencialmente asegurada por la pe-
riferia del sistema visual. Una vez que la mano llega a su obje-
tivo predomina la exploración manual por vía táctil mientras
que la coordinación con el sistema visual focal permite el tra-
tamiento de las propiedades espaciales que nacen tanto a lo
táctil como a lo visual. El espacio es el lenguaje común al ojo
y a la mano y permite la realización de actividades instrumen-
tales con un fin.

Las manipulaciones viso-manuales de los niños que hemos
observado parecen planteadas sobre otras bases. El control de
la fóvea, si se utiliza, depende mucho de la postura adoptada.
En el momento del lanzamiento de la mano, el objeto a coger
está fovializado; pero desde el momento en que se establece
el contacto táctil, o la fobia abandona esa dirección, o la ma-
no abandona el objeto. En ambos casos la mano se encuentra
en la periferia del sistema visual.

Cuando hay una manipulación del objeto bajo control peri-
férico, este control se ejerce sobre el movimiento. Los gestos
finos, sueltos y repetitivos que se pueden observar son aptos
para la existencia “aquí y ahora” de las propiedades cualitati-
vas de la acción. El sostenimiento del objeto, que implica una
coordinación espacial, se realiza sólo de forma accesoria por
medio de un asimiento en el que las presiones sobre el objeto
son mínimas, lo que manteniendo las estimulaciones espinota-
lámicas, mientras que un asimiento más firme destruye esta
estimulación pero puede llevar a convertir el objeto manipula-
do en un útil.
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La coordinación viso-manual parece estar organizada, no
sobre bases espaciales, sino sobre sensaciones emocional-
mente cargadas que suscitan a la simultáneamente movimien-
tos y contactos táctiles.

Por tanto, la lectura que podemos sacar de los gestos de
estos niños no puede utilizar como referencia finalidades simi-
lares a las que atribuimos a nuestra exploración manual.

El hecho de no recurrir a la representación espacial para
manejar sus conductas supone una carga mental importante.
En efecto, tomar en cuenta las propiedades espaciales consti-
tuye una memoria exterior a la que se puede recurrir para una
actividad orientada. En su ausencia la repetición de la acción y
su optimización desde el punto de vista de las sensaciones
que suscita es la única salida para mantener presentes las re-
presentaciones, ya que los materiales de estas representacio-
nes desaparecen desde el momento en que la acción se inte-
rrumpe. De este modo se puede comprender la avidez de
estos niños para volver a encontrar situaciones que les procu-
ran tales sensaciones.

Conductas locomotrices

Si se centra el análisis en los desplazamientos locomotores
de estos niños y se busca una racionalidad espacial en los tra-
yectos, a menudo se obtiene un cuadro cuya coherencia re-
sulta dudosa.

Nuestro análisis nos lleva a considerar los propios despla-
zamientos como un subproducto del espacio del gesto.

Si bien la trayectoria está globalmente orientada por un ob-
jetivo visible (lo que no supone necesariamente su representa-
ción), la locomoción como tal implica y renueva sensaciones
que no están manejadas sobre bases espaciales. Además, los
flujos visuales creados por el desplazamiento son utilizados
desde el ángulo de la movilización tónica que éste engendra.
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Los lugares alcanzados por los desplazamientos se identifican
como aquellos que permiten realizar un conjunto de gestos
que mantienen estable una imagen constantemente evanes-
cente al no estar capacitada.

De este modo, el espacio de acción se encuentra balizado
por direcciones en las que “algo” pasa y la actividad misma de
transporte suscita un conjunto de sensaciones que pueden
sustituir a la consecución del objetivo.

Conclusiones

En conclusión, las representaciones espaciales tienen un
carácter de estabilidad, de permanencia y de exterioridad. Re-
currir a esta memoria exterior constituida por las referencias
espaciales es un modo poderoso de apropiación y de dominio
del medio.

Los niños observados parecen utilizar una base represen-
tativa diferente: utilizan los materiales que provienen del propio
movimiento . Esta base no espacial, de naturaleza tónico-emo-
cional dominante, soló está presente cuando están implicados
el movimiento o la movilización tónica.

Si nuestra lectura de sus conductas se hace únicamente en
términos espaciales, probablemente no llegaremos a percibir la
racionalidad de las conductas, ya que las bases que las pro-
mueven son diferentes.

Recordando nuestra cita de Tournier, es preciso constatar
que para poder construir el mundo, hay que construir simultá-
neamente una representación espacial del propio organismo .
Habitar el propio cuerpo permite estar presente y disponer de
un medio de acción sobre el entorno.
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